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Domingo 28 de Febrero de 1886. Número 17. 
ueranc. ARCHIVO JOSÉ MUÑOZ BURCHOS 
DIR. "EL SOL DE ANTEQÜERA" 
(1898 - Í975) 
PERICDICO DE NOTICIAS E INTERESES MATERIAL" 
CIENCIAS, LETRAS, ARTES Y CONOCIMIENTOS UTILES. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 
En Antequera , • 3 ptas. trimestre. 
En los demás puntos de la Península 3 » 75 cénts. 
Pago an t i c ipado . 
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS. 
R e d a c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n oalle de Lncena, n ú m . 63. 
PRECIOS DE ANUNCIOS. 
Edictos y comunicados 50 cents, linea. 
Anuncios en la cuarta plana 15 » » 
Id. permanentes, á precios convencionales. 
Sobre los intereses políticos se hallan los de la administración, germen del bienestar drj ios pueblos; lié aquí nuestra bandera. -r 
ADVERTENCIA. 
Rogamos á nuestros suscri-
tores de fuera, que aún no ha-
yan hecho efectivo el importe 
de su suscrición al anterior t r i -
mestre de nuestro periódico, se 
sirvan remitirlo á esta Admi-
nistración en sellos de franqueo, 
ó en la forma que les sea más 
cómodo. 
E N C I C L O P E D I A . (1) 
EL TRATAMIENTO DEL DOCTOR TÜNISI. (2) 
Desde el año anterior, que la mayor parte 
de la Península fué invadida por el temblé 
huésped del Ganges, vengo observando con 
bastante extrañeza que los periódicos políticos 
y aún los profesionales, que tanto se han ocu-
pado de la epidemia, muy poco se han refe-
rido al salvador procedimiento del Dr. Tunisi. 
Yo, que tengo una íntima convicción de 
que la observancia de tan benéfico tratamiento 
t-s t i á n o o í a do kal-v-uvlór. oáv.trf tau-tcírrible 
azote, me creo en el deber de intentar cuanto 
esté en mi mano pára convencer á todos é in-
fundirles completa confianza de que la ex-
tricta observancia del mencionado tratamiento 
es el salvavidas de la humanidad contra el 
cólera. 
Mas viendo que, desgraciadamente, no 
dejan de darse algunos casos en diferentes 
puntos, por lo cual estamos amenazados de 
la insistencia de la enfermedad, con grandes 
probabilidades de que, avanzando la estación, 
pueda desarrollarse con intensidad, causando 
los mismos desastres que el año anterior, á 
riesgo de ser censurado por algunos, por la 
imperfección de este mal coordinado escrito, 
y confiado en la benevolencia de los más, que 
me disimularán, fijándose sólo en mi única 
intención de contribuir á salvar á mis seme-
jantes, creo llegado el momento de mapifes-
tar mis ideas acerca del asunto. 
Por práctica propia he adquirido la evi-
dencia de que con la extricta observancia del 
mencionado y tan sencillo tratamiento (3) 
queda reducida tan terrible enfermedad á una 
simple indisposición, corregida en pocas ho-
ras sin causar una sola víctima; de aquí mi 
extrañeza de que ni el gobierno, ni las demás 
autoridades se hayan fijado en ello, y sí sólo 
en los dispendiosos medios de acordonamien-
tos y desinfecciones, cuya eficacia no negaré; 
pero no se ven tan claros sus resultados y sí 
sus grandes inconvenientes. 
Se dirá tal vez por algunos que en Valen-
cia, Zaragoza, Granada y otros puntos te-
niendo noticias del tratamiento Tunisi, ha 
causado la epidemia muchos millares de vic-
timas, y creo muy sencilla la explicación: en 
todas partes, los que teman conocimiento de 
(1) Los trabajos de esta scccidn serán por su mayor 
parte escritos expresamente para EL ANTEQCEIUNO, é irán 
todos firmados por sus respectivos autores.-Lx REDACCIÓN 
(2) Tenemos suma complacencia en insertar hoy en 
las columnas de EL AMEQUERANO este interesante escrito 
de nuestro ilustrado amigo y paisano el Sr. Palma y 
Checa, cuyo artículo acaba de yer la luz con merecido 
elogio en el número del Semanario Farmacéutico de Ma-
drid, correspondiente al domingo último, 
N. de la R. 
(3) E n todas las capitales se hallan de venta los folle-
tos del Dr. Tunisi, y yo tengo ocasión de facilitar los que 
me pidan. 
él y lo han observado, se han salvado; otros, 
sabiendo también, por indolencia, y viendo 
no les causaba molestia, despreciaban el pri-
mer síntoma, ó sea la diarrea, hasta que en-
traban en el período grave, y solían morir en 
pocas horas, en cuyo caso le llamaban fulmi-
nante. Así ocurrió al Sr. Arzobispo de Sevilla, 
muerto en un pueblo inmediato á Granada. 
La generalidad, en fin, morían por ignorancia, 
estupidez ó abandono. 
Además, se sabe que en Granada y otros 
puntos, los drogueros y especuladores prepa-
raban y expendían el láudano; éstos sabiendo 
la falta de acción de su preparado, aconse-
jaban podía tomarse á cucharadas, y no ha-
bía inconveniente en ello, por ser sólo una 
mala tintura de azafrán; pero á más de no 
obtenerse el debido resultado, traía el inconve-
niente grave de que otros que se surtían de 
láudano bien preparado en una farmacia, al 
tomarlo á tan altas dosis, solían experimen-
tar también fatales resultados; natural conse-
cuencia del abandono en que se tiene á la 
clase farmacéutica, consintiendo el intrusis-
mo, en perjuicio siempre de la salud pública. 
Estas y otras innumerables causas podrán 
haber dado lugar á tantos desastres; y con-
crctándft-ac á la p"'-'-.;a de lo obsoiivado en 
esta Ciudad, es como sigue: 
El 1.° de Agosto se dió el primer caso 
en una mujer, seguido de defunción á las po-
cas horas; fueron repitiéndose diariamente 
en distintos barrios, sin gran desarrollo hasta 
el 13, que ya se declaró oficialmente por el 
aumento que iba tomando. En estos días se 
tuvo conocimiento del tratamiento específico 
del Dr. Tunisi, y nuestras celosas autoridades 
y Junta de Sanidad dispusieron que en cada 
parroquia se constituyera una Junta de so-
corros, provista de láudano y demás necesa-
rio para prestar los primeros auxilios, ínte-
rin llegaba el médico; muchas fueron las vi-
das salvadas con tan sabia y benéfica disposi-
ción; pero se tropezó con un grave inconve-
niente: muchos ignorantes, guiados por con-
versaciones disparatadas del vulgo, ó por in-
dolencia, despreciaban la diarrea, no avisando 
hasta el último período, en cuyo caso, ya ine-
ficaz toda medicación, la mayor parte sucum-
bían, y esto venía á corroborar, digámoslo 
así, la errónea opinión del vulgo, de que el 
láudano mataba, y hasta el color cárdeno de 
los cadáveres lo atribuían al del medicamento 
administrado, y de aquí la gran aversión que, 
como en otras localidades, tomaban á tan pre-
cioso remedio. 
En tal situación, quiso la divina Provi-
dencia que, por medio de las Hermanitas de 
los pobres, llegase á nuestro poder la fórmula 
del Licor anticolérico del D r . Seigneurgens, 
llamado vulgarmente del Divino Salvador (1) 
y disfrazado el láudano en este agradable licor, 
y vistos sus excelentes resultados, á fuerza 
de predicarles á unos y otros, pudimos conse-
guir que fuese aceptado por todos, tomándolo 
sin repugnancia y surtiéndose de él á preven-
ción. 
A las primeras invasiones, todas las fami-
lias de alguna posición, con leves excepciones, 
abandonaron la Ciudad, ocupándola infinidad 
(1) Alcohol de s e » 400 gramos. 
Esencia do menta inglesa. . 12 gotas. 
Láudano de Sydenham. . . . 12 gramos. 
Azúcar 300 > 
Agua 600 » 
Para más facilidad y poder preparar grandes cantida-
des en poco tiempo, en vez del azúcar pueden ponerse 
iiJO gramos de jarabe simple y disminuir el agua á ioO 
eramos. 
de casas de campo de esta pintoresca vega y 
pueblos limítrofes; todos iban prevenidos de 
licor ó láudano; todos tuvieron necesidad de 
usarlo, para sí, para sus criados, sus trabajado-
res ó los de fincas inmediatas, y no hubo que 
lamentar ni una sola víctima. 
Muchos, tanto en la población como en 
el campo, después de tomar el licor, obrando 
prudentemente, llamaban al médico; pero 
como en la mayoría de los casos no lo ha-
cían, de aquí que si el parte oficial era de 
20 invasiones, en realidad eran muchas más 
de 100. 
Si en ésta, como en Cádiz y otras pobla-
ciones, se ha disfrazado el láudano con el ci-
tac\| licor, en otras muchas lo han hecho con 
la c'ema de bismuto y otros preparados, ob-
teniendo también los mejores resultados, y 
basados en el mismo principio, muchos espe-
culadores han inventado sus específicos que 
han utilizado cuanto han podido; pero hemos 
de convenir forzosamente en que el láudano 
es la base de todo y el único especifico del 
cólera, siempre que se use á tiempo y en la 
debida dosis, cual previene el tratamiento del 
célebre Dr. Tunisi, y por consiguiente, que á 
la laboriosidad y sabias observaciones de este 
hn c weri montada i ^ ' - ^ r t ^ ^"be la humani-
dad su salvación. ¡Gratitud eterna á tan emi-
nente profesor! 
JOSÉ DE PALMA Y CHECA. 
AL MUY LOADO E MUY^IBIDOR 
BACHILLER Sr. JOAN DE SINGILIA. 
SALUD E BIENANDANZA. 
Sepades como á las mis manos fueron lle-
gadas vuesas letras bien escriptas, e quetraen-
me alta enseñanza de cosas que non cognos-
ciera de lueñe; ca mi magín dábase solmente á 
'o que al arte de cabalgar atañe, e á visiones 
romanescas de usos e costumbres de antaño, 
columbrando siempre en torno el vetusto cás-
írum y el feudal castillo asaltado por mesna-
das enemigas; arrogantes corceles piafando 
en el campo de batalla, al hollar con duro 
casco las férreas armaduras que encierran en-
sangrentados cadáveres; la señorial mansión 
de agrietados muros, plácida morada de don-
cellicas pudorosas, que, envueltas en briales 
niveos, asoman la blanca faz por angosta 
saetera de los adarves; altiva castellana recli-
nada en rota almena de la enhiesta Torre del 
Homenage, alumbrada por ténue luz de cre-
ciente luna; amante trovador cabe el ancho 
foso endereszando tierna cántiga á la fermosa 
virgen de sus amores; corro alegre de atezados 
guerreros solazándose con dados y cubiletes 
en el muro de barbacana, en tanto que ainde 
los guardas del rastrillo departen de guerras 
y de amor; curiosa dueña fiisgoneando á tra-
vés de las hendiduras de la poterna: y al par 
de tan falagüeñas visiones, paresce escucharse 
siempre doquier el bélico son de clarines e 
atabales y el armonioso del laúd y de la guzla 
africana, que las auras ledas llevan en las sus 
alas sotiles, y Empero fagamos tregua á 
músicas e visiones, e tornemos al asumpto que 
pusiera la péñola en la mi mano. 
Sabredes, bachiller amigo, que cuando 
con desusado afán e grand contentamiento de 
la mi parte, dábame á saborear las enseñanzas 
que vuesas letras traer solían al averiado ce-
rebro, ove de topar en mal hora con el desa-
guisado que vos face cometer el buen Joán 
de Vilchez, poniendo error en vuesa mente 
con su latino cuento, que non otra cosa paresce 
sinon fecho en tal guisa, que préstase á tras-
tornar rancias consejas como encobridorde 
verdades e muy dado que es á denostar añe-
jas escripturas. 
¿Porqué, fablando de nuesa tradición mas 
cognoscida, trocáis en gallardo muslime al cris-
tiano doncel captivo, Tello de Aguilar.nascido 
en la noble cibdad de Ecija, e porqué nom-
brades Tagzona á fija gentil e donosa de Aben 
Aboo, alcaide de Torres Bermejas, que añejas 
corónicas y viejas cántigas apellidan Ardama 
e Zulema ? 
Folgárame yo (en poridad vos lo digo) que 
parando mientes en tal error, desfaciéseis el 
entuerto, vos que sodes tan sabidor de passa-
dos subcesos, e truxesedes á ma-áo las verda-
des cognoscidas, e nada ende al. 
Doliérame questa súplica vos truxiere 
enojos, e cáteme que non me toca facer en-
mienda al vueso escripto de tanta sabienza. 
Empero como antiguo compañero darmas del 
mísero amador, hé por bien (obedesciendo el 
su mandato hasta mí llegado por un su escu-
dero) de faceros sabidor de cuanto dicho se 
está de suso. 
Facedme la merced de acetar estas letras de 
GARCI MANRIQUE. 
Desta TST. tí. c SI. ti. áhjíraíruü-a.uequcra-
á los once días de Ilebrero año de M. S J . 
de 1886 años. 
C R O N I C A N A C I O N A L . 
T>Q E l Progreso: 
«Es muy curioso lo que ocurre en el mi-
nisterio de Fomento, respecto á libros de 
texto. 
El marqués de Orovio publicó en Febrero 
de 1875, un real decreto que aún está vigente, 
prohibiendo en los establecimientos públicos 
de enseñanza, libros que no fueran ante apro-
bados por el real Consejo de instrucción pú-
blica. 
En los libros aprobados, no puede hacerse 
ninguna reforma, ó hay que someterlos á 
exámen nuevamente. 
El Sr. Pidal prohibió en absoluto que 
en las escuelas se lean libros no aprobados. 
El Consejo de instrucción pública no 
aprueba ni desaprueba ninguna edición ó pu-
blicación nueva desde hace tres años, sin duda 
porque comprende que es inútil é imposible 
semejante tarea. 
Hoy nadie, absolutamente nadie, sabe cua-
les libros, entre los que existen, pueden consi-
derarse como aprobados para texto. 
Los autores no pueden reformar ó publi-
car libros de enseñanza por la imposibilidad 
de darles carácter legal.» 
En la capilla de Palacio se halla vacante 
una plaza de oboe dotada con dos mil pesetas 
anuales, «cobradas, mensualmente.» 
Según la prensa inglesa, la base del arre-
glo entre Inglaterra y España sobre las Ca-
rolinas, es la parte dispositiva de un acuerdo; 
firmado el 8 de Enero en Madrid: " 
Tienen dos artículos que dicen: 
«1.° Queda convenido que el gobierno 
de S. M. Británica reconocerá la soberanía 
de España sobre las islas Carolinas y Talaos, 
hasta el punto que esta soberanía haya sido, 
ó pueda ser en adelante, reconocida por el 
gobierno alemán. 
2.° Queda convenido que todos los pri-
vilegios, ventajas, favores ó inmunidades que 
EL ANTEQ ÜERANO. 
se hayan concedido ó que en adelante se con-
cedan en las antedichas islas por el gobierno 
español al Gobierno ó súbditos del imperio 
alemán, serán inmediataéincondicionalmente 
concedidos al gobierno ó á los súbditos de la 
Gran Bretaña.» 
Parece que se han suscitado nuevamente 
discordias, precursoras quizás de perturbacio-
nes, entre los vegueros francés y español del 
Valle de Andorra. 
Es probable que el viaje á Madrid del Se-
cretario del obispo de Seo de Urgel—que ayer 
regresó á dieba diócesis—baya tenido rela-
ción con aquellas cuestiones. 
Se decía anoche, por más que en los cen-
tros oficiales no se confirmara el rumor, que 
es un hecho á estas horas la aprobación por 
parte de los Estados Unidos del ¿/Zí, permi-
-liendo la'libre mlrodacción en aqueUá Repú-„ 
blica de los azúcares extranjeros, con la sola 
excepción de los de Cuba. 
Si la noticia llegara á resultar cierta, uno 
de los proyectos que se presentarán á las futu-
ras Cortes, según los amigos del Sr. Gamazo, 
será el de supresión de los derechos de expor-
tación que pagan los productos cubanos. 
La salud de la infanta doña Eulalia.-— 
La fecha de su boda. 
Hoy se retirarán ya de la portería de Pa-
lacio las listas que venían colocándose para 
las personas que acudían á enterarse del es-
tado de la infanta doña Eulalia. 
La augusta enferma abandonará hoy el 
lecho, restablecida de la indisposición que le 
aquejaba. 
Su juventud hará que la convalescencia 
sea muy rápida y la boda de S. A. no sufrirá 
mucho aplazamiento. 
Para el día 5 de Marzo próximo está se-
ñalada, y con este motivo por la mayordomía 
mayor de Palacio se han repartido las nue-
vas invitaciones al cuerpo diplomático y á los 
personajes de la Córte que deben asistir á la 
ceremonia. 
La satisfacción que produce el restableci-
miento de doña Eulalia es general. 
Vil Rr>ñf>r (>l)im)o de ^'V.IÜO-O jjeabn de fun-
dar en Cuevas un asilo de huérfanos y an-
cianos. 
Por cuestación popular se ha recaudado 
en la Coruña cuarenta mil reales para el es-
tablecimiento de cocinas económicas. 
Como la diputación y el ayuntamiento 
han prometido contribuir al sostenimiento de 
las mismas, no trascurrirá mucho tiempo sin 
que empiecen á funcionar. 
E l lúnes se comentaba en Huelva el he-
cho de haberse encontrado en la playa, más 
allá de Puerta Umbría y cerca de la Bota, una 
cabeza humana al parecer arrojada por la 
mar. 
Dicha cabeza tiene señales de g-olpes y 
una herida en el cráneo. Las circunstancia de 
que el mar no haya arrojado el cuerpo corres-
pondiente hace sospecbar que el crimen no 
se haya cometido á bordo y sí en tierra. 
Créese que el cadáver ha sido enterrado y 
que la cabeza pudo haber sido desenterrada 
por la resaca. Dicba cabeza tiene barba y pelo 
negro. El juzgado de Marina instruye el co-
rrespondiente sumario. 
El ayuntamiento de Sevilla ha acordado 
que la feria de ganados se celebre en los días 
28, 29 y 30 d e ^ b r i l próximo. 
La. de Jerez se celebrará los días 8, 9 y 
10 del siguiente mes de Mayo. 
En breve se hará una combinación en el 
personal del cuerpo pericial de Aduanas, para 
dar colocación á los aspirantes aprobados 
en las últimas oposiciones. 
De E l Estandarte. 
< Está llamando la atención en Valladolid 
y en España entera que el gobierno de S. M. 
haya condecorado con una distinguida 
cruz, Ubre de gastos, al Sr. Gayarre por ha-
ber tomado parte en las solemnes exequias 
de S. M. el rey D. Alfonso X I I (q. s. g. h.) y 
que del virtuoso sabio y eminente orador se-
ñor Sauz y Fores, digno prelado de la diócesis 
de Valladolid y gloria insigne de la Iglesia 
española, que pronunció la tan elocuente y 
aplaudida oración fúnebre, nadie se haya 
acordado siquiera por mero agradecimiento. 
Recordamos que el Sr. Izquierdo, inme-
diatamente de pronunciar la oración fúnebre 
por doña Mercedes, el gobierno le concedió la 
gran cruz de Carlos I I I -
Nosotros sabemos que el dignísimo señor 
Arzobispo de Aralladolid no es de los que ape-
tecen gracias ni honores, porque siendo obispo 
de Oviedo no quiso aceptar el diploma de una 
gran cruz que el difunto rey le ofreciera; sabe 
que la mejor condecoración de un prelado es 
la cruz que lleva sobre su pecho; más sin 
embargo, y á pesar de la modestia y humil-
dad de tan insigne prelado, creemos que el 
gobierno de S. M. debería reparar la falta que 
se nota y la diferencia que existe entre el pa-
pel importantísimo que ha desempeñado el 
excelentísimo señor arzobispo y un cantante 
de teatro, por más reputación y mérito que 
tenga. 
Xo dudambs que el gobicíno tomarárs«n 
cuenta nuestras indicaciones y nos complace-
remos en ver honrada la dignidad del metro-
politano de Valladolid.» 
CARTA DE MADRID. 
Febrero 25 de 1886. 
Sr. Director de Et, ANTEQUERAXO. 
Muy señor mió: La nota culminante de 
la semana con respecto á esta carta, ya que 
así no lo sea realmente por su escaso interés 
general, es el discurso que pronunció el lú-
nes el Sr. Romero Robledo en la Real Aca-
demia de ciencias morales y políticas. Nues-
tro ilustre paisano lo dedica á emitir sus opi-
niones en materia de administración local, 
desenvolviendo teorías en extremo centralis-
tas y combatiendo la actual organización de 
nuestros municipios. Dice que debemos con-
siderar á éstos como «entidades puramente 
administrativas» y que «ya no es posible la 
originalidad ni la particularización porque j^a 
no existe el municipio autónomo y soberano 
de las primeras épocas históricas,» añade que 
«el poder es indivisible porque no lo con-
siente su unidad,» tiende á mostrar que la 
descentralización del mismo traería siempre 
funestas consecuencias y su discurso respoik-
de, en fin, el Proyecto de ley municipal q^ je 
- ^rinú 111 - ••1 • las-OV-^.' '" 'i 
año anterior. 
Y apropósito del Sr. Romero, un diarib 
conservador ha dicho que se acentúan en dt 
las tendencias liberales y que cada día se van 
marcando más las diferencias que le separan 
del Sr. Cánovas. 
Ha llamado notablemente la atención la 
carta que el Sr. Pi y Margall ha dirigido á 
sus amigos de Barcelona; en ella desenvuelve 
ideas y proyectos diametralmente opuestos á 
los que en su discurso de recepción desarro-
lla el Sr. Romero, 3r, con la firmeza que le 
presta su convicción profunda en el régimen 
federal, determina la esfera de acción en que, 
según él, deben girar el municipio y el po, 
der central y señala los defectos de nuestra 
actual administración. 
;J: 
Parece que el Sr. Camacho tiene proyectos 
de abandonar el gabinete en tiempo no lejano 
(quizás cuando termine los presupuestos del 
próximo año) abrumado como lo traen de 
continuo las inmoderadas exigencias que se 
le hacen, respecto á l a renovación de personal, 
y disgustado del poco interés que por los 
asuntos de Hacienda se toman los demás mi-
nistros, ocupados, casi únicamente, en asuntos 
de elecciones. 
Se cita el caso peregrino, digno de figurar 
en la historia de la empleomanía, de que tST 
director general l ^ a pedido para cubrir sus 
compromisos políticos la friolera de 1.500 
destinos, 
¡Y luego so dirá de los conservadores! 
Esta tarde se ha dicho en círculos autori-
zados que es probable se realice una modifi-
cación en el ministerio, entrando en Gracia y 
Justicia el Marqués de la Vega de Armijo, en 
Fomento el Marqués de Sardoal y en Guerra 
el general López Domínguez. Esto cambio se 
debe á las discordias que, con motivo de las 
elecciones, han surgido dentro del partido 
constitucional, por cuya misma causa dejará 
el Sr. Xiquena el Gobierno Civil de Madrid 
para ir á desempeñar en el extranjero un 
cargo diplomático. 
D. Venancio, empeñado en eso de la sin-
ceridad electoral, tropieza con grandes obs-
táculos en su propósito firme de hacer unas 
verdaderas elecciones. Éstas y la cuestión 
social preocupan hoy todos los ánimos, y ora 
se temen alteraciones de órden público ó se 
habla del fraguado complot, ora corren los 
más estupendos rumores sobre algún nuevo 
incidente que altera de algún modo las con-
diciones de la próxima lucha electoral. 
E l Corresponsal. 
C R O N I C A L O C A L . 
Daniel Iglesias . . . . 
Francisco Ibañez. . . . 
Juan Casas de la Vega. 
Miguel Herrero Cerezo. . 
José Macías 





































Lista de las cantidades recaudadas por el 
Excmo. Ayuntamiento de esta Ciudad para 
atender á los gastos extraordinarios que oca-
sionó la epidemia colérica. 
Suma anterior. Rvn. 
D. Francisco Reyna Viera. . 
„ Francisco Sánchez Alvarez. 
D.a Rosario Carrégalo. . . 
D. Francisco Vegas. . 
D.a Juana Salguero. 
D. Antonio Reyna. . . . 
D.a Dolores García Aviles. . 
D. José del Pino 
„ Juan Alcoba. . . . . 
„ Jerónimo Carrégado. . . 
D.a Socorro Díaz Mármol. . 
D. Antonio Rodríguez. . , 
„ Antonio García. . . . 
„ Pedro el Cañero. 
„ Rafael Tortosa. . . . 
„ Juan Muñoz. . , . . 
„ Salvador González. 
„ Salvador Muñoz. 
„ José Paché 
„ Francisco Aguirre. . 
„ José Rodríguez Moreno. 
„ Rafael del Pino Duran. 
„ Juan de Burgos. 
„ Francisco de Torres García. 
„ Joaquín de las Heras. . 
„ Bartolomé de Vegas. . . 
„ José Palma Checa. . . 
„ Juan Chacón Romero. . 
„ Francisco Paché Requena. 
„ José García Ontiveros. 
D.a Francisca Berdún Ruiz. 
D. José Berdún Linares. . , 
„ Manuel Lurapié. . . . 
„ Lázaro Guillén Pérez. 
„ Isidoro Muñoz Herrera. . 
„ Francisco de Paula Rosales 
Sr. Marqués de la Peña. 
D. Jerónimo Rojas y Rojas. 
„ Rafael García Cuéllar. 
„ José Muñoz y Rubio. 
„ Manuel Arreses y Rojas 
„ Juan José Rodríguez. . 
„ José M.a López López de Ga 
„ José Espejo Santiago. . 
„ Félix Alvarez Jiménez. . 
„ Manuel Ontiveros Pino. 
„ Jerónimo Herrera. . 
„ Antonio Díaz Mir. . 
„ José Gay 
„ Antonio Bermúdez Frias 
Sres. Hijos de D. Manuel Alare 
D. Salvador González Herrero. 
„ José Borrego Torres. 
„ Enrique de la Mata Pérez. 
„ José Acedo 
• „ Alberto Rojas y Rojas. . 
„ Miguel Ramos López. . 
„ Jerónimo Burgos Godoy. 
„ Francisco Moscoso Lara. 
„ Félix Ferrer Marcelo. . 
„ Salvador González García. 
„ Antenio Paché Cruces. . 
„ Francisco Jiménez Rodríguez 
„ Pascual Belda 
„ Francisco Romero Rojas. 
„ Jerónimo Vida Navas. . 
„ Manuel Morales Ruiz. . . 
„ Cristóbal Domínguez Espejo 
„ Enrique León 
„ Francisco León Terrón. 
„ Ramón Muñoz Herrera. , 
„ Miguel Talavera Muñoz. , 
„ Guillermo Mir 
„ Rafael Mir de los Rios. , 


















































El Excmo. Sr. D. Francisco María Montero, 
tan ventajosamente conocido en la república 
de las letras bajo el pseudónimo de E l BacUller 
Lugareño, ha tenido la galantería, que le agra-
decemos de todas veras, de obsequiarnos con 
un expléndido ejemplar de la importante obra, 
clásica en su género, de que es autor, intitulada 
Historia de Qihraltar y de su Campo. 
Por el mismo conducto hemos recibido tam-
bién un primoroso opúsculo, bellísimamente 
editado, en cuya portada se lee: «Cómo se acató 
en Medina, el Rosario de la Aurora. Verdadera 
y puntual historia relatada por el Doctor The-
bussem, cartero honorario de Madrid y miem-
bro de la Sociedad de Gastrónomos y Cocineros 
de Londres. (Tirada de muy poquísimos ejempla-
res, que no se venden). Madrid, MDCCCLXXXIV».» 
Adiciónanse al opúsculo cuatro páginas de 
donosísima Felicitación al Doctor Tliehussem, 
suscrita por Francisco Maria Montero. 
Damos las más cumplidas gracias al egre-
gio Bachiller por su recuerdo* que le agradece-
mos en el alma. 
¡Jt 'JgL 
Ayer á las once llegó á esta Ciudad, pro-
cedente de Loja, el Encargado por la Comisa-
ría Regia para indemnizar á los propietarios 
de los daños ocasionados por los terremotos, y 
abonó la cuarta parte de estas indemnizacio-
nes á todos aquellos cuyos expedientes esta-
ban terminados. 
El acto tuvo lugar en el salón de sesiones 
délas Casas Consistoriales, bajo la presidencia 
del Sr. Alcalde y con asistencia del Sr. Vica-
rio-Arcipreste^ del Sr. Secretario del Ayunta-
miento y de las personas interesadas. 
Conveniente creemos advertir, que aquellos 
propietarios que no inviertan la referida cuarta 
parte ea obrar inmediatamente los edificios 
deteriorados, dejarán de percibir el resto de su 
indemnización respectivas. 
* * 
En el lugar correspondiente de este número 
verán nuestros habituales lectores la primorosa 
poesía con que hoy honra nuestras columnas 
la señorita Doña Gertrudis Checa y Hernández, 
una de las poetisas del suelo antequerano en 
que con más inspiración, sentimiento y apaci-
ble dulzura aparece redivivo el numen de las 
Narváez y de la incomparable cantora de Santa 
Teresa. 
* * 
Tenemos el gusto de anunciar á nuestros 
suscritores que nuestro muy querido amigo y 
COlSborSuCr, D. Javier ue""Ivüjás y Rojas, 
tiene en preparación una bellísima tradición 
antequerana, titulada LA. PRNADE LOS ENAMORA-
DOS, que empezará á publicarse en nuestro fo-
lletín tan luego como se termine EL NAZARENO 
DE LA. CALLE NUEVA. 
* 
Hemos sido galante y amistosamente invi-
tados por el Excmo. Sr. D. Francisco Guerrero 
Muñoz para asistir á la solemne bendición de 
la pila bautismal del nuevo local de la Hijuela 
de expósitos de esta Ciudad. 
Agradecemos la invitación y enviamos 
nuestros plácemes al diputado provincial señor 
Guerrero y á cuantas personas han coadyu-
vado al benéfico fin que hoy vemos coronado 
con el más lisongero éxito. 
Los restos de la que fué casa en la calle de 
Trassierra, siguen cayéndose de risa-al consi-
derar la inutilidad de nuestras plegarias y las 
de cuantos se ven forzados á transitar bajo 
aquellas amenazadoras ruinas, que brindan al 
caminante con improvisada sepultura entre sus 
desvencijados paredones. 
Tenemos entendido que D. Francisco Palma 
se propone abrir al público una cocina econó-
mica en su casa calle de Estepa, núm. 10, donde 
por 15 céntimos de peseta se servirán, desde 
las once del día hasta las ocho de la noche, ra-
ciones de excelente cocido. 
Los beneñeios que proporcionaría esta em-
presa á las clases obreras y necesitadas nos ha-




Con dirección á Granada pasará hoy por 
esta estación en el tren correo el Sr. Duque de 
Mandas. 
* 
Al fin desapareció el feo grupo de pequeñas 
casacas que existió desde tiempo inmemorial 
hacia la mediación de la calle de Estepa, casi 
enfrente del Círculo Recreativo. 
La demoledora piqueta del obrero echó ya 
por tierra aquellas viejas y raquíticas cons-
trucciones, que el tiempo amenazaba destruir, 
y en su lugar empezarán á levantarse los mu-
ros de nuevas viviendas que estén más en ar-
monía con las que existen en aquel sitio, uno 
de los mas céntricos de la población. 
Digno de nuestros plácemes es el propieta-
rio de los futuros edificios, que contribuirán á 
hermosear aquella espaciosa calle. 
EL ANTEQUERANO. 
Los padres que por cualquier motivo no 
hayan contratado la redención de sus M-
ios quintos de los últimos reemplazos, pue-
den verificarlo con la «CONCESIÓN FE-
LIP» á pesar de liaber trascurrido los 
dos meses que la ley señala, d cuyo efecto 
está autorizada por las disposiciones es-
peciales que la rigen. 
Para más informes dirigirse á D. Fran-
cisco Cabré, plaza de la Merced, número 24? 
bajo, izquierda. Málaga. 
Noclies pasadas riñeron 
en la calle de Comedias 
dos cónyuges que sin dada 
no se hallaban para fiestas. 
Fuerte sacudo el marido 
y fuerte alborota ella; 
él ejercita los puños 
y ellá' ejercita la lengua. 
Visos llevaba de hacerse 
interminable la escena 
si no interviene con tiempo 
im cajista de esta imprenta 
que calmó con sus palabras 
á la irritada pareja, 
haciéndoles retirarse 
á otra parte con la orquesta. 
Señor alcalde, presumo 
que si vigilancia hubiera 
no se lamentara nadie 
de alborotos ni contiendas. 
Nada edifica el ejemplo 
y debe tomarse en cuenta; 
que si evitarlos consigue 
para siempre su Excelencia 
ganará sin duda alguna 
el aplauso de Antequera. 
SCHRIFTGIESSERl!:! F L I N S C H . 
V A R I E D A D E S . 
A 
SOnSTETO. 
Más que el cuerpo el espíritu cansado. 
Más el alma que el pecho dolorida, 
Por el mar borrascoso de la vida 
Navego como barco deslastrado. 
Un ola amarga tócame un costado. 
Dejando la obra muerta mal herida; 
!f otra ola, con recia acometida. 
Toca, á su vez, por el opuesto lado. 
La jarcia estalla, el maderámen cruje, 
E l barco entre ambos choques se extremece; 
Pero adelante vá, con rudo empuje: 
Que cuando todo en derredor perece. 
Se encrespa el mar y la tormenta ruje, 
El faro de tus ojos resplandece. 
R. y R. 
1882. 
Amor, si ciego eres, 
¿Cómo mi pecho amante 
Con tal acierto con tus dardos hieres? 
Si por lo inscónstante, 
A l clásico pincel debistes alas, 
¿Cómo en mi corazón continuo moras? 
- Esas flechas traidoras. 
Con que tu paso por do vas señalas, 
Dirige á nuevas víctimas, ufano 
De tu certera, irresistible mano. 
No ahondes más mi herida; 
No más te ensañes con mi triste pecho, 
Por tí pedazos hecho, 
Y esta me deja agonizante vida; 
Que, aunque viva muriendo, vivir quiero.... 
Para amar á la ingrata por quien muero. 
JUAN DE SINGILIA. 
(Málaga.-IíiS6). 
ESPERANZA CRISTIANA. 
Luz bendita , que en el alma 
al derramar tus fulgores, 
das vida, si entre dolores 
yace perdida la calma: 
divino, eterno fanal, 
que en este mar proceloso 
eres faro misterioso 
para el misero mortal, 
que llorando adversa suerte 
sin vivir bajo tu egida 
contar pudiera su vida 
como prolongada muerte. 
Mas cuando en honda aflicción 
sumido, ya desfallece, 
y eterno el dolor parece 
que tortura el corazón; 
cuando le cercan doquiera 
amargas penas sin cuento, 
entonces tu dulce acento 
le dice amoroso ((¡espera!» 
No aquí la felicidad; 
que al cruzar este camino 
padecer es tu destino: 
«espera» en la eternidad. 
Si cual agostada flor 
al suelo inclinas la frente, 
«espera,» que Dios clemente 
aliviará tu dolor. 
En vano, en vano consuelo 
en el mundo has de buscar; 
el hombre vino á llorar 
por su patria, que es el cielo. 
Con la vista fija en Dios 
sigue el áspero camino, 
cual constante peregTiuo, 
Y de tu alma en lo profundo 
no encuentre un eco el placer, 
que es la criatura al nacer 
un desterrado en el mundo. 
Las manos eleva al cielo 
en tu constante agonía, 
y «espera» alcanzar un día 
á tus pesares consuelo: 
que los que en el mundo lloran, 
resignados con fe pura, 
inacabable ventura 
para otra vida atesoran. 
Suba el ¡ay! conmovedor 
de tu plegaria ferviente, 
como un eco balbuciente 
hasta el trono del Señor; 
y no dudes que has de hallar 
do la Caridad emana, 
la resignación cristiana 
en tu profundo penar. 
Así tu voz va alentando 
al que camina entre abrojos 
y eleva al cielo sus ojos, 
de allí el consuelo esperando. 
Así, cual sol de bonanza, 
tu amor las almas redime, 
¡oh virtud santa y sublime! 
¡dulce y bendita ESPERANZA! 
GERTRUDIS CHECA Y HERNÁNDEZ. 
26 Febrero 1886. 
LECHO DE MUERTE. 
Ya la noche tendió misteriosa 
sobre el mundo su fúnebre manto; 
jtfensa niebla los campos envuelve, 
j escúchase acaso 
el tañido de triste campana, 
cuyos ecos se pierden lejanos, 
cual se pierden los ecos del viento 
que recorre potente el espacio. 
Un viajero, quizás un mendigo, 
en el suelo se postra cansado 
murmurando ferviente plegaria 
que espira en sus labios. 
Con angustia al anciano contempla 
pobre niño cubierto de andrajos; 
honda pena su pecho desgarra 
y prorrumpe en tristísimo llanto.... 
Ya la nieve desciende á la tierra 
y, al cubrirla cual blanco sudario, 
paraliza los miembros desnudos 
del mísero anciano. 
Ya la vida en su cuerpo se extingue 
cual la luz que precede al ocaso; 
sigue en copos la nieve cayendo, 
sigue inmóvil el niño llorando.... 
Ya ilumina la luz de la aurora 
del mendigo el cadáver helado; 
la figura del niño inocente 
y el blanco sudario. 
Vibra, en tanto, la triste campana, 
y sus ecos se pierden lejanos, 
cual se pierden los ecos del viento 
" ' i n —.¿iiij^ - -~.-.r- - • 
.v. x v w pu^ bHtO bt CSpS,ClO. 
M. PÉRÉZ DE LA MANGA. 
23 Febrero 1886. 
CURIOSIDADES L I T E R A R I A S . 
En cierto documento hemos visto los siguientes ver-
sos latinos, sobre cuya recta interpretación ha surgido 
variedad de pareceres entre algunos latinistas amigo, 
nuestros, á ruego de los cuales, precisamente, los pú 
blicamos hoy, por si otras personas aficionadas, y de re-
conocida competencia en la difícil lengua del Lacio, se 
dignan remitirnos la traducción exacta y íiel de esos 
cinco dísticos. L a cosa, á juzgar por el lugar do la data, 
se refiere á algo de Antequera. iLáslima grande que el 
año esté tan borroso en el original, que no pueda leerse 
por completo! He aquí los versos en cuestión: 
JZxi, mens, animo; in charla depingitpr; ipsam 
Mox cliartam felix, parva lagem, cape. 
Aréis et ingenii portentis facta, columna, 
Marmóreo in gremio tu vitreamque teñe. 
Mens v Mtu r nostro sedo per inania filis 
JE ris, per montes, per maris atque simm., 
N%nc, qmniam in saxo dormiré licehitin cevim, 
Marmoris in médium lumina mentis eant. 
Qid volvas olim (¡frangutit adamante cohmnas 
Sécula!) versículos Jws, meditare míhi. 
AUCTORE J. BISCOS RÚA (borroso). 
Antikariae, die xxvi mensis Augusto dicati, 
auno MD¿ (borroso) x. 
SECCION R E L I G I O S A . 
• 
SANTO DE HOY. 
San Román, ab., y San Macario. 
JUBILEO. 
28 de Febrero, 1, 2, 3, 4, 5 y 6 de Mar-
zo.—Iglesia de San Pedro. 
U L T I M A H O R A . 
Servicio postal de EL ANTEQUERANO. 
Madrid 26 (8 noche).—Algunos periódicos 
publican la última declaración del Sr. Euiz 
Zorrilla. Dice que la República es el único go-
bierno posible en España, que vendrá cuando 
menos se espere, y que no se dejará llevar de 
impaciencias para precipitar un suceso que 
juzga inevitable. «Esto es, ni más ni menos, 
seguir ios pasos del señor Castelar,»—he oido 
decir á muchas personas. 
El Ministro de Fomento admitió há poco la 
dimisión, no presentada, al Sr. Pérez Ruiz, jefe 
del negociado de contabilidad, y di cese que este 
empleado piensa acudir en queja á los tribuna-
les contra el Sr. Montero Rios, acusándole de 
falsedad ((por haberle admitido la dimisión 
que no había presentado.» ¡Valeroso! 
Á mi noticia llegó esta misma tarde que 
tratau de edificar en esa un teatro'digno de An-
tequera. Esto merece un aplauso de más gra-
dos que el del señor Pérez Ruiz: ¡Valerosísimos! 
tcuaiesqurera que sean los que acomeum em-
presa semejante). 
Hasta la hora presente nada sé sobre el for-
zoso crimen de hoy. ¿Señalaremos como dies 
fastus el 26 de Febrero de 1886? Así sea. 
E l Corresponsal. 
ANTEQUERA:—1886. 
Imp. de D. MANUEL PÉREZ DE LA MANGA, 
calle de Lucena 63. 
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clones de sorpresa y llovían las preguntas sobre la narradora, 
que no se daba punto de reposo para satisfacer la voraz cu-
riosidad de su auditorio. 
Pero á la sazón apareció en la puerta ira orondo perso-
naje de mofletuda faz y abultado vientre, que á gran trabajo 
sostenían las cortas piernas que de pedestal servíanle, y que 
remataban en juanetudos pies de descomunales dimensiones-
—Con bien venga á esta casa mi señor Basilio:—dijo 
maese Tobías al verle—pase usarced hacia el mostrador y 
luego que háyale servido en lo que hubiere menester, podrá to-
mar parte en nuestra plática si tuviere lugar para ello. 
—En verdad que las ocupaciones y mandatos de mi se-
ñor no me aquejan en la presente noche. Tiempo há que 
en sosiego y tranquilidad háse tornado la turbulenta vida de 
otros días, que tan asendereado y maltrecho solía traer á este 
mísero mayordomo de mi señor Don Luis de Zayas. 
De nuevo este nombre sirvió de alerta á la curiosidad 
de aquella gente que rodeó solícita al buen señor Basilio, 
ávidas de inquirir noticias, que con razón suponían podía 
darles y muy abonadas, persona tan allegada al hidalgo. 
Maese Tobías, que también tenía sus ribetes de curioso' 
luego que hubo despachado algunas docenas de botones y 
ciertas varas de galón al mayordomo, dijole: 
—¿Estará vedado á mi buen señor Basilio referir ante el 
auditorio la causa de esa mudanza su las costumbres de la 
casa donde sirve? 
—No tengo por indiscreción relatar lo que báseme al-
canzado en asunto de tanta monta,—contestó el mayordomo. 
—Pues diga, diga, amigo—escuchóse por todos los ám-
bitos de la tienda. 
-—Allá voy si á bien tenéis prestarme atención y os cui-
dáis un tantico de no dar suelta á la lengua, 
- 6 5 -
ellas por cierto misterio que en vano intentara penetrar su 
roma perspicacia. 
Cuando cierta noche dábanse á su inveterada tarea, 
acertó á entrar en la tienda Catana la Zurda, panzuda bara-
tillera del Coso viejo, donde se albergaba entre averiados 
trastos y ahumadas pinturas de autores desconocidos, y donde 
era famosa por su sempiterna charla, que jamás lograron aca-
llar las locuaces vecinas de aquellos contornos, que desde re-
motos tiempos y hasta de presente, hánse tenido como las 
más habladoras de la histórica ciudad. 
Con júbilo y alborozo fué saludada la aparición de tal 
hembra: y luego qur hubo tomado asiento en un escaño entre 
una magra vieja, remendadora de calzas, y una robusta ven-
dedora de aloja y masapán, teniendo al auditorio pendiente 
de sus labios, dijo: 
—Tengo para mí, que ninguna de vosotras, á pesar de 
vuestro desatentado vicio de fisgonear, ha columbrado en las 
pasadas noches las extrañas escenas que tienen lugar en estos 
parajes, luego que la luna se oculta y la oscuridad invade 
las plazas y calles cercanas, y esto dicho, hizo una corta 
pausa, durante la cual el círculo se estrechó en torno de Ca-
tana, y la más vehemente curiosidad se pintó en aquellos 
semblantes. 
Maese Tobías, desde el alto sitial de baqueta, deteriorada, 
donde, á la parte adentro del mostrador, tenía en costumbre' 
tomar asiento, instó á la narradora para que no interrum 
piese su discurso, y ella continuólo de esta manera: 
—Habéis de saber, mis buenas vecinas, que cuando á 
fines de la pasada semana me retiraba cierta noche en busca 
de mi morada, al dar frente á la esquina del Coso viejo, 
hube de columbrar, á gran trabajo, un alto bulto que á lento 
paso por enmedio del susodicho Coso adelantaba, endere-
EL ANTEQUERANO. 
SEC DE A N U N C I O S . 
IMPREMA. 
En la de este periódico se hacen con el ma-
yor esmero, prontitud y economía cuantos tra-
bajos tipográficos se deseen, pues paraello cuenta 
con muchos y variados caracteres, procedentes' 
de las mejores fabricas nacionales y extranjeras, 
y con una excelente maquinaria: merced á estas 
mportantes mejoras puede editarse en dicho es-
tablecimiento toda clase de publicaciones, desde 
la mas económica á la de más lujo. 
V E N T A S 
La de una CASA Plaza de 
Santiago núm. 7. 
Otra calle de Juan Casco 
núm. 8. 
Otra id. id. en id. núm. 20. 
Otra calle del Obispo núm. 21 
Otra Plaza Alta junto á el ar-
co de Santa María, sin número. 
Se venden cañas de la Pi-
zarra, casa calle Herresuelo, 
núm. 23, donde también darán 




r m i m n i m o 
RMÍUJUIUÓ 
(TRADICIÓN RELIGIOSA, ANTEQUERNA) 
r o n 
D. FULGENCIO RAMÍREZ Y MORENO. 
Esta bellísima poesía véndese al precio de 
uua peseta en la imprenta de D. Manuel Pérez 
de la Mang-a, calle Lucena, 63, destinándose su 
producto al culto de la SSma. Virgen. 
M A R I A 
P A T R O N A D E E S P A Ñ A . 
CANTO Á LA SSMA. VIRGEN 
POR D. BALTASAR MARTINEZ DURAN. 
Este pequeño poema, debido á la 
pluma de nuestro querido amigo y 
malogrado poeta, consta de 24 pági-
nas en 4.° español, y se vende al pre-
cio de cuatro reales en la i m p i d a 
de este periódico. 
A V I S O 
Se vende un predio rústico, com-
puesto de dos fanegas de tierra cal-
ma de muy buena calidad. Se hallan 
enclavadas en las inmediaciones del 
cortijo de los Olivillos, término de 
Mollina. 
En esta Redacción informarán. 
L I B R O S . 
En la imprenta de este periódico se 
hallan de venta los siguientes: 
HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA Y 
DE SUS POSESIONES DE ULTRA-
MAR por D. E. Zamora y Caballero. 
Esta obra.^  lujosamente encuadernada 
en •'-'asta, congía de seis tomos en/'íblio 
i \ • y se encuentra corapleteiiien+:e. 
nueva. 
DICCIONARIO DE LA LENGUA CAS-
TELLANA, por la Academia Española, 
undécima edición, encuadernada en 
. pasta y en excelente estado. 
GRAMÁTICA DE LA LENGUA CAS-
TELLANA por la Academia Española, 
nueva edición, encuadernada en tela y 
muy buen estado. 
CATÁLOGO 
de algunas de las obras á que 
se suscribe en la imprenta de 
este periódico, 
DICCIONARIO UNIVERSAL de la Len-
gua Castellana, Ciencias y Artes, En-
ciclopedia de los conocimientos huma-
nos que comprende la Lengua y Gra-
mática castellanas, Retorica y Poética, 
Crítica, Literatura, Bellas Artes, Pa-
A leografía, Diplomática, Heráldica, Nu-
mismática,Lingüística, Mitología,Bio-
grafía, Geografía, Matemáticas, Cien-
cias exactas y físico- naturales, Teolo-
gía, Filosofía, Religión, Culto y L i -
turgia, Derecho natural, romano, civil, 
español, político, administrativo, mer-
cantil, penal, canónico, Economía, Le-
gislación comparada. Medicina, Indus-
tria, Comercio, Agricultura, Política, 
Milicia, Pedagogía, Educación y Bi-
bliografía. 
Obra ilustrada con magníficos gra-
bados representando vistas, retratos, 
planos, mapas varios, monedas, tem-
plos, armas, inscripciones, máquinas 
y monumentos notables, bajo el plan 
de Don Nicolás María Serrano y con la 
colaboración de reputados y distingui-
dos escritores. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE LA 
LENGUA ESPAÑOLA: con todas las 
voces, frases, refranes y locuciones 
de España y las Américas españolas 
en el lenguaje común antiguo y mo-
derno; las de ciencias, artes y oficios; 
las notables de Historia, Biografía, Mi-
tología y Geografía universal, y todas 
iXÍas particulares de las provincias espa-
ñolas y americanas. 
DICCIONARIO POPULAR UNIVERSAL 
DE LA LENGUA ESPAÑOLA, redac-
tado por distinguidos escritores y hom-
bres de ciencia, con aplicación rigurosa 
de la Ortografía establecida última-
mamente por la Real Academia Espa-
ñola. 
PRIMER DICCIONARIO GENERAL ETI-
MOLÓGICO DE LA LENGUA ESPA-
ÑOLA por Don Roque Barcia. 
DICCIONARIO ENCICLOPÉDICO DE 
AGRICULTURA, GANADERÍA É IN-
DUSTRIAS RURALES, bajo la direc-
ción de los Sres. López Martínez, Hi -
dalgo Tablada y Prieto y Prieto, con 
la colaboración de los más distingui-
dos y reputados agrónomos y demás 
personas que en España y sus colonias^ 
se consagran al estudio y á la práctica 
de todos los ramos que con la Agricul-
tura se relacionan. 
DICCIONARIO Geográfico, Estadístigo, 
Histórico, Biográfico, Postal, Munici-
pal, Militar, Marítimo y Eclesiástico, 
de España y sus posesiones de Ultra-
mar, publicado bajo la dirección de 
D. Pablo Riera y Sans con la colabo-
ración de varios distinguidos escrito-
res. Obra ilustrada con laminas sueltas 
y mapas iluminados. 
DICCIONARIO RAZONADO DE LEGIS-
LACIÓN Y JURISPRUDENCIA por don 
Joaquín Escriche, magistrado honora-
rio de la Audiencia de Madrid. 
DICCIONARIO DE LA ADMINISTRA-
CIÓN ESPAÑOLA, compilación de la 
novísima legislación de España penin-
sular y ultramarina, por D. Marcelo 
Martínez Alcubilla. 
DICCIONARIO de bibliografía agronó-
mica y de toda clase de escritores rela-
cionados con la agricultura. 
fSe continuaráJ. 
S E V E N D E N 
unas magníficas porteras, de sólida cons 
trucción y casi nuevas, propias por su 
gran tamaño paraja puerta de un esta-
blecimiento. 
En esta Redacción informarán. 
V E N T A . 
Se hace de dos casas situadas en 
la calle de Lucena, marcadas con los 
números 56 y 58. 
— 66 — 
zando hacia la parte donde yo detenídome había: y como en-
trase en deseos averiguar lo que ser pudiera, retrocedí al-
gún tanto y ocultéme presurosa en el zaguán de la casa fron-
tera á la Encamación. Desde aquel lugar, y á favor de la es-
casa luz que despedía el farol que alumbra á la imagen de 
la opuesta esquina, vi que el tal bulto que avanzaba era 
un hombre en hábito de nazareno y cargado con pesadí-
simo madero en forma de cruz. Luego que hubo llegado á 
la grada déla puerta del templo, arrodillóse contrito y pude 
escuchar la ferviente y corta plegaria que dirigía al cielo en 
demanda de perdón por sus muchos y enormes pecados. 
Tomé al punto á aquel hombre por uno de esos pe-
nitenciados que á deshora suelen toparse, ó por algún devoto 
que dábase á cumplir duras promesas por favores recibidos 
en tristes horas de amargura. Pero como al tiempo de er-
guirse diere en su faz de lleno la luz del farol de suso decla-
rado, quedé asombrada y muda de estupor al apercibirme 
que el tal penitente era....; pero no: quiero dejar á cada 
una de vosotras el cuidado de estrechar su magín para adi-
vinar quien sea el caballero que tan á deshora ha dado en 
la costumbre de penitencias bien desusadas en la pecadora 
vida que traía. 
— ¿Y dices que ese aparecido era un caballero? preguntó 
uña fea vizca que comerciaba en cisco y en carbón y vendía 
caracoles bien aderezados de guindillas en tiznado tabuco de 
la calle de Nájera . 
—Y de los más principales—contestó la Zurda. 
—Pues antójáseme—añadió Tobías—que el tal hidalgo 
debe tener sobre sí más culpas que todas las que descargan 
en los confesonarios de esta parroquia las innumerables gaz-
moñas que desde el amanecer cruzan los umbrales del templo, 
—Tenga la lengua voacé y no se entrometa, maese, en 
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lo que no le importa—dijo á la sazón un enjuto viejo de lar. 
gas piernas, vestido con angosta ropilla y negras calzas, y 
que tenía el cargo de tañer las campanas en la vecina igle-
sia de San Sebastián. 
Como la plática se fuera alejando del asunto que á to-
das aquellas comadres interesara, diéronse á imponer silen-
cio con destemplados gritos, y luego que hubiéronse sosega-
do , maese Tobías ordenó á la baratillera continuase su relato 
para calmar la ansiedad que había despertado en el curiosí-
simo auditorio. 
Hízose algún tanto reacia la moza; pero deseosa á la 
vez de participar su secreto, continuó de esta manera: 
— ¿ P u e d o tener por seguro que nadie ha acertado con. 
el nombre del penitente y que confesáis vuestra torpeza? 
Como todos así lo afirmaran, dijo: 
—Pues trátase de uno de esos hidalgos pendencieros, alti-
vos y dados á toda suerte de galanteos, que, sin temor de Dios 
ni de la humana justicia, traer suelen en perpétuo desaso-
siego á mozas y casadas, á maridos y tutores por sus con-
tinuos desmanes y desatentadas tropelías: y á lo que pude 
entender á dos honradas dueñas que en mi tienda departían, 
en tanto que yo les buscaba algunos viejos rosarios, dábase 
el tal en éstos últimos tiempos á hallar la traza de llevar á 
cima una sacrilega aventura que el cielo impidió castigando 
duramente al desalmado galán: era éste, en fin.... Don Luís 
de Zayas. 
Calló la moza y callados quedáronse cuantos escuchaban, 
tomados de profunda sorpresa, porque á ninguno ocurrírsele 
podía, ni nunca á mientes hubieran traído el nombre de tal 
caballero. 
Luego de¡ pasado el estupor en que cayeran los cir-
cunstantes ante la extraña noticia, menudearon las exclama-
